
Ano 1X0 I Exclusivo para anuncios en FRANCIA, J, Y . Ferrep, rué Rennes, 7 1 .  Mftdrjd 18 MdJO 1885 En Madrid, en ia Administración, Doctor Fourquet, ?• ! linero lí)
?BIC10S Bl SBSGHIC10II.
ün año....... Ptas-
Seis meses . »
lüres meses • »
TTn mes ■... »

1." Edición. 2 .^ Ediolon. 3.  ̂Edición. 4.-* Edición.
Madrid Pro«; Madrid Pro». Madrid Pro». Madrid ProTi.

30,00 36,00 18,00 21.00 12,00 13,00 26,00 29.00
15,50 18,50 9.50 11,50 6.50 7,00 13,50 15,60
8,U0
3,00

5.00
2.00

6,0U 3,50
1,25

4.00 7,00
2,50

8,00

I.'EDICION.— De lujo.—
Explloaolon de. 48 números , 48 figurines, 
lo que se re-\ patrones cortados • 24 

¿ . pliegos de patrones de ta­
parte a maño naturali 24 dedibujos
edlelon. . . .[ y 2 figurines iluminados de 

_____________ \ peinados de señora

2.a EDICION.—Eoonúmioa.
—48 números, 12 firarines, 
12 patrones  ̂ cortados. ,16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 8 figurines ilumi­
nados de peinados de señora

3.*“ED'ICT0'N.— Para Co­
legios.— 48 números, 18 
p a tro n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 12 de patrones 
de tamaño natural.

4.^ EDICION. — Para Modis­
tas. — 48 números, 24 figuri­
nes, 18 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, 24 de dibujos y 2 figu­
rines iluminados de peinados 
de señora.

mu DE M O D A S .

El interés de la 
moda en este mes 
se lia simbolizado 
en las carreras de 
caballos, donde las 
damas de nuestra 
aristocracia han 
hecho prodigios de 
elegancia. Sin du­
da no querian que 
los caballos y  las 
apuestas absorbie­
sen por completo 
el interés de los 
hombres, y con su 
elegancia, con sus 
encantos realzados 
por espléndidas 
t o i l e t t e s ,  han con­
seguido fijar las 
mir.adas de los que 
iban solo creyen­
do entregarse á las 
e m o c ió n  es del 
Sport. N u estras 
modas en sombre­
ros, atrevidas para 
actos sérios, son 
en cambio á propó- 

^  sito para asistir á
las carreras de ca­
ballos , donde la 
moda permite to­
das las fantasías 
vistosas: señora ha 
habido que, lu­
ciendo un vestido 
con herraduras de 
corcho, novedad de 
que os di cuenta 
en mi Revista an-̂  
terior, ha revuelto 
no ñoco hasta que 
la han confeccio­
nado un sombrero 
en armonía con los 
adornos y  broches, 
si no de corcho, de 
cuero, en forma de 
herraduras.

l’ asadas estas 
fiestas hípicas que 
tienen cierta im­
portancia para las 
damas de la alta 
sociedad, y en las 
que han dominado 
log bordados de 
cristal envestidos 
y sombreros, que 
nesplandecian con 
Q?il destello.s alhe- 
m loselsol, las se­
ñoras vuelven los 
•̂ jos las telas pu- 
i-amente do vera- 

y ya es tiempo 
de que vayan en­
trando en juego.
• Y que telas ha in­
tentado la indus-

V, ■?-

1. Vestido matinée.
1 Y 2 .  T kajes para seSoka.

2 . Vestido para paseo- (Patrón en el plie?o adjunto.)

tr ia  mo­
derna! No 
h á m u - 
chos días, 
tom ando 
notadeto- 
das ellas 
en oasa de 
A g u a d o , 
calle deí 
Carmen, 
esquina ¿ 
la de Te- 
túaoi, oí á 
una seño­
ra que ha 
pasado de 
a edad de 
a juven- 

t u d  sin  
llegará la 
de la ve­
je z . que 
sentía no 
t e n e r  
v e i n t e  
años para 
poder lit- 
cir las te- 
l.is que se 
a g ru p a - 
b a n á 
nuesti-os 
ojos sobre 
el mostra­
dor, eniu- 
m e n s o  
surtido, y 
cada una 
más fres­
ca, más li­
gera que 
la o t r a .  
Había sa­
tenes, por­
que de pa­
so os diré 
quelossa- 
tenes, esa 
tela de al­
godón que 
t ie n e  el 
brillo de 
la seda,se 
estila do 
nuevo con 
verdadero 
f  r e n e si: 

•.,q u e so  
.0 o n fuH- 
diáu ceii 
las batis­
tas la- 
n?i, y p v v -  
ca les de 
lo.s m is ­
mos dibu­
jos y la 
m i s m a  
f  r e s c u ra 
de color. 
En velos 
y  batistas 
de lana-s, 
e s t á  la
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14( EL CORREO DE LA  ]MODA Año XXXV, núm. 1!»

vordacTera iiovo^ad del año, y si liemos de 
íitenernos al éxito que han tenido para juz­
gar su belleza, bastará saber que la impor- 
rante casa de Aguado ha tenido que renovar 
ya alguno de los dibujos de estas telas, por 

‘habérselos arrebatado apénas indicada la 
estación primaveral. ¿T en encajes? ¡Jamás 
había podido presumir la fantasía que cosas 
de tanto gusto estuviesen tan al alcance de 
todas las fortunasfHay encajes crudos con 
flores de color en azul y rosa, que son en­
cantadores para combinación con un traje 
de surah: encajes de lana en blanco, crudo 
y negro qite ocupan pór su anchttra todo el 
largo de una falda, y  delantales ya borda­
dos en cristal, que están pidiendo solo ser 
colocados . sobre una falda. Nada quiero 
deciro.s de los cañamazos y  jergas calada.'=. 
porque de eso ya os he hecho la debida re­
ferencia, y  claro está que en es^  casa, una 
de las que figru’an á la cabeza ael comercie' 
de Madrid, no habían de faltar las telas 
obligadas de la moda; pero no saldré ni en 
sentido figurado de la casa sin recomen­
daros los .Tersoy, chaquetas de punto en to-

1 U 2

). Principio del trabajo

1126

3. Crochet de horriuilla. iVéanse los número.? 3 ú .s.l

Autonieta y  Carlota Corday, cu­
biertos de encajes y  aimdados al 
talle por detrás. Esta prenda 
juvenil q\re era el encanto de 
las jóvenes de hace veinte años, 
vuelve á indicarse, y  su gracia 
le.s hará ser inmediatamente 
acogidos. Las cinttrraŝ 3e?i.9í09íis- 

con su gran lazo por detrás 
que reemplaza á la túnica, es el 
complemento obligado de todos 
los vestidos de las jóvenes, y 
para acompañar á todos estos 
atavíos juveniles, son n m y  pro­
pios los sombreros c h a p e r o n  (ca­
peruza), de pajas tejidas con oro 
y  cristal que parecen en la ca­
beza las dos alas plegadas de 
una mariposa. En cainbio paiu 
señoras serias, la capota má.s <’> 
méiios pronunciada en su forma 
(be techo de choza, es lo único 
que puede permitirse.

J oaquina B almaseda.

toras serán prácticas en esta sencillísima labor, que es 
suscG])tible de tantas reformas y  tantas aplicaciones. 
])ero como algunas no sabrán ejecutarla, hemos creidc' 
de utilidad poner su explicación tan comprensible, que 
cualquiera señora puede aprenderla .sin auxilio ageno. 
Esta labor se ejecuta en lana, en .seda ó en hilo, con 
itna sola hebra o con váidas, y  se ejecutan raiidas cala- 
da.s ó en flecos de seda y felpilla. que hacen deliciosos 
adornos para trajes.

La forma y  largo del fleco dependen del tamaño del 
molde, y  para flecos, nuestros modelos ofrecen uno dt 
horquilía desigual, más ancha por un lado que por el 
otro, para que resulte el pié corto y  la lazada larga; el 
molde es de madera, y  las agujas de acero llamadas de 
Berlín, son las propias para hilo y  seda, asi como las 
de madera y  hueso llamadas Tunecinas, para lana y 
fe]])illa.

El núm. 4 jn-esenta la primera operación de esta la­
bor, que consiste en anudar el hilo al molde, y  el nú­
mero 5 la segunda operación, que es sacar una lazada 
por ol hilo am^dado y dar la vuelta á la hebra por la 
derecha para sacar otra lazada, tomando el hilo por 
detrás (véase la flecha), y hacer después de este otiv' 
líuuto más sobre fd hilo que rodea el molde, pero solé 
ol do encima.

V
6. Tercera operación para la lazada.

dos colores, bordadas de 
ovistal y  de un precio rela­
tivamente económico; y 
las pequeñas manteletas 
c o u p a m p i l l e s ,  colgantes de 
felpa y  cristal que, sin 
pasar del talle, producen 
al moverse deliciosos cam­
biantes de luz.

Ahora, saliendo mentalmente de esta casa, donde se pasan las horas 
admii-ando preciosidades, os diré que para trajes de mañana y  compras, 
la moda impone siempre atavíos sencillos: faldas con rayas bayaderas 
V túnica lisa, ó un Jersey negro; y  como trajes de lana en cachemir 
y  velo lisos, los colores más indicados son siem;pre el marino, el mus­
go y nuez maíhira (castaño c^aro :̂ si es pava salidas sin pretensión, se

combinan estas telas 
con terciopelo áun en 
verano, y  si quiere 
darse al traje otra im­
portancia, se emplea 
<-omo primera laida y 
como adornos el moi- 
ré, pero no moiré vul­
gar de revés de algo- 
don , sino moiré de 
bella clase, q_ue tiene 
las aguas ricamente 
marcadas.
Como abrigos de ma­

ñana, los pequeños 
paletots ceñidos, y 
como accesorios de 
tarde, los flclíús María

tí-l

1125

7. (ñwrta operación para la lazada..

fiXPLICACIOíI DE LOS GR.ABADOS.

1 Y ‘2. T uajes PAEA SEÑOU.t.

1. V c í s t i d o  m n t i n t c .  — Es do 
crespón de lana y  guipure color 
crema: la falda va cubierta de vo­
lantes ligeramente fruncidos y 
guarnecidos de encaje, y  la cha­
queta, ceñida por detrás, repite 
igual adorno y  se abre por delan­
te sobre plaston de encaje: lazo.̂  
cereza en el cuello y  mangas.

2 . Vestido p a r a  p a a e o .  — 
tron en este mismo número).— 
Está hecho en surah nútria y 
liniosina estameña: la falda, de 
surah, va plegada á graude.s 
pliegues, y  la túnica, de limosina 
larga y recogida de la derecha, 
se adorna á la izquierda con 
([uilla de encaje de lana 
perlado de cuentas tornaso­
ladas y  colocado en zig-zás: 
cuello y  puños de surah. 
Capota de estameña con en­
caje perlado, y  plumas y 
lazo.s fantasía.

8 Á 8. Crochet de iior-
(¿UIU.A.

Muchas de nuestras lec-

ll2 i

IIKMII
I

1122

¥
5. Seffnnda operación para la lazad.a. 

l)e este modo, dando siempre la vuelta al molde 
en el mismo .sentido (de derecha á izquierda), y  to­
mando la hebra siempre en el centro, se obtiene la 
figura núm. 7 y  la núm. 8 , ,dando por resultado una 
espiguilla en el centro, con una presilla corta á un 

■do que sirve de pié, y  otra larga que forma el fleco 
sro 3; pudiendo, como ántes decimos, hacer esta 

ti-es hebra.s á la vez, y cortar la>

la
número H; r 
labor con uos 'I

¥

8. (iuinta operación para la lazada.

Ayuntamiento de Madrid
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18 Mayo 1885 EL CORREO DE LA MODA 14'

{)resillas por .su mitad, con lo cual queda un ñeco períecto. 
Cuando esta labor se destina á cenefas caladas, el molde es 
ip:ual por aml)os laidos, y  al íijar la cenefa .se sujetan cuatro 
ó cinco sortijas juntas, dando por resultado ceñidas muy 
Hnda.s.

Y 10. B oiu>ado paua ACKRÍL’U.
Puede servir para un acerico ó xana pequeña alfombra para 

colocar una lámpara, debiendo bordarse sobre i’aso con aplica­
ciones: las b#jas son verde oliva, con las rayas que mxiestran 
bordadas á cordoncillo con seda verde clara, sujetas lu¿go con 
cordoncillo de oro alrededor, y ásre de trecho en trecho con

Estas pasamanerías se unen para formar cenefa 
ó se separan para formar grupos que sujeten los 
encajes ó los pliegues de las manteletas.

13. P aleta  paua helados.
Esta es de metal blanco, cincelada 6 de acero, 

con dibujo damasquino; suele llevar paletillas en 
la misma forma para tomar el helado.

14. T aiuetero  paua iu il e .
Está forrado de peluche, con un ramo bordaclr> 

de cuentas do rristal: broche y cadena de níkel.

9. bordado para acerico. íV dase el niim. 10.

' 'i y.

í ’l.

■ %.%i

1 1 . Pas.amanería. in. Dibujo para el nám. 9.
una puntada de seda verde: los tulip.aiies tienen dos tonos 
rosa, sujetos lo mismo alrededor con cordou de oro y  bor­
dados con rosa más bajo, y  las llorecitas que terminan la 
rama son azules de varios tonos: los jjistilos y  palmas de 
hilo de oro. La misma rama se repite para formar el óvalo, 
en cuyo centro puodf' ir una inicial.

12. Luananería.
15 Y 16. T rajes para .ninus.

15. V e s U d o  d e  n i a r i v o . -  Palda plegada y chaleco abotonado
con cintura de cuero amarillo. Chaqueta larga abierta, con cuello vuelto 
y hoLsilios adornados de botones de metal. Sombrero de castoi-,

1 6 . Tcsfi'do d e  t e l a  mí/mhí.—Está ceñido por detrás con pata que se abo­
tona en el centro: falda figurada por un plegado al bies.

13. Paleta para helados.

U  Y 1 2 :
P asamanerías.

Para ejecu­
tar las estre­
llas primeras 
en la casa, no 
hay más que 
cortar la for­
ma do la es­
trella eu tul 
fuerte negro, 
y coser el cor- 
don eu la for­
ma que marca 
el dibujo, ador­
nando fl inte­
rior de la es­
trella de cuen­
tas de .azaba- 
clie.

Para las ho­
jas hay qm- 
trazar el dibu­

jo  sobre ¡lapcl 
fuerte y  apun­
tar encima el 
cordou grueso 
del centro, tra­
zando de.spues 
con cordon li­
no los calados 

y  cosiendo 
fuertemente el 
cordon uno á 
otro ánte.s de 
rellenar los 
hucciis do 

cuentas de aza­
bache: torini- 
nado todo, se 
deshilvana del 
papel.

■j: ■} -

A

JT, C am i.sa 
paua señora.

El escote es­
tá torniado pór 
encajes y  en- 
íredoses, con 
•■iiitas pasadas 
por el mismo, 
renjatando en 
lazo.s en el pe­
cho vhuiuhros.

V

ex-

18. V estido
PARA NIÑA.

( Patrón en 
. este m'imerob 

Falda de ve­
lo, rosa 2>álido. 
plegada á do- 
hle.s tablas, 
túnica igual 
con ida.ston 

frnnridci y  
tendiéndose eu 
túnica por la 
falda con bié.s 
rubí y  encajo 
de lana alrede- 
'h>r: cfiino la 

c!i acineta 
ahiena y con 
manga corta. 
Cinturón de 

torcioi)elo. con 
aldetas y  laza- 
da.s de cinta d<- 
tereio]>ído.

I*. V ic,. Trajes 1 ar.i Dír.os. (Patrón del se?nndo en el i.lieffo adjunto. 11. Tarjotero 
para baile.
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lí> Y 20. T rajes de señora y  niña . 23 Y 24. T rajes para ba ile .
este número).-Está hecho - 23. V e s t i d o  d e  s n r a h  x j enayc.-Es azul pálido la falda cubiei-

Lrm  “ o e lT a S  r v o r n t e  ¿  ^ 1 f "   ̂ ^ Meses efe dos en dos y  t l S a
cinturón de t Í S e l o  L u d S Í   ̂ 7  eon pequeño panlers á la
w X c o n  i í u 3 y  f A T ’ S^^Pf en'caje y  lazadas. Cuer-

20 V e s t i d o  n a r a  ’i o w n r ó f n  Tc+i5 eÍ^v» ’ + ~ i, • pf> de petos, cerrado por detrás con trencilla, y  fichú de encaje
n a r i de t e S S ‘“ ^  ^ ^  estameña beige, con ^rupo de plumas en el liombro y  otro en el cabello.con lunares de terciopelo 

azul; la falda adornada de 
encaje de lana, y  la túnica de 
estameña lisa con lazadas y 
caidas por detrás; chaleco 
igual á la túnica, y  chaqueta 
de tela de lunares, abierta, 
con vueltas de encaje figuran­
do chaleco.

21 Y 22. Confecciones.
(Patrones en este número).
La primera es una visita 

do gasa brochada con encajes 
y  drapería de snrah, fijada 
por broches de pasamanería 
y  puntas plegadas de surah 
y  encaje. Capota de paja mus­
go, orillada de bullón de ter­
ciopelo con lilas crema; falda 
de seda tornasol, con tercio­
pelo al borde, y  túnica de en­
caje crema, recogida de atrás 
con lazo de terciopelo.

La segunda es una visita de tela otomana con mangas y 
encaie al borde, bordada de cuentas de azabache. Falda de velo 
plegada, con túnica formando paños desiguales, y  sombrero re­
dondo de paja con grupos de plumas y  lazos de terciopelo.

¡ 2

24. V e s t i d o  d e  e x i c a j c  m a x - -  

f i l .—Está la falda drapeada 
y  sostenida en ondas sobre 
un bajo de falda de tercio­
pelo rubí con grupos de 
narcisos. Cuerpo de tercio­
pelo, abierto en corazón, con 
fichú de encaje y grupó de 
flores en el talle: mangas 
drapeadas hasta el codo.

25. Capricho d e  filigrana .
Es un grujm de filigrana 

de oro ó plata á propósito 
para adornar el peinado ó 
un grupo de sombi-ero.

.TOAqUINA B a LM ASEDA.

— ----------------

18  M a y o  lNN.'> RTi CORREO DE LA MODA 1 4 ‘)

CORTE Y CONFECCION.
Demostradas las reglas 

que deben emplearse para 
el corte y hechura de las

'•'i

\llN |k.
■Sv'

5 í ‘í i i Í iifsmi

17. Camisa para señora.
prendas de abrigo, pasaremos á los vestidos de b a i l e  v  sô clecíad 
que tanta importancia tienen en el ramo de modistería' y á cuyo 
efecto pre,sentamos las figuras 23 y  24, grabada.s en la quinta 
plana.

Nuestras lectoras no ignorarán que de antigua^ y  remotas épo­
cas se vienen empleando para los vestidos citados telas vaporo­
sas, las cuales son de difícil manejo por la claridad del urdim­

bre. Tal debilidad de tejido 
impone la necesidad de usar 
agujas y  materiales finos, 
emplear forros sencillos y  
ejecutar los cosidos un tan­
to lai-gos, pero sin tirantez. 
Empezando por los corpi­
nos, cuyas modas difieren 
únicamente en la manera 
de escotar, partiremos del

nar que en esta cuestión las 
dificultades se salvan imitan­
do nuestros grabados.

La colocación de los volan­
tes contenidos en la figura 23 
se colocan sobre ima falda 
lisa cuyos vuelos estén incli­
nados hácia atrás, sistema 
que se viene practicando des­
de que se ha puesto en moda 
el polisón.

Lna vez hecho el f a l s o  y 
cosida la trencilla, se hilva­
nan los volantes de la delan­
tera en sentido horizontal: 
seguidamente se colocan los 
del costado diagonalmente, y 
después los del pazlo trasero. 
Los intervalos de estas tres 
fases de volantes se copian á 
idea, apreciando las distan­
cias aproximadamente y  reu­
niendo los grupos en dos ó 
tres volantes, los cuales se 
ocultarán necesariamente ba­
jo  el doblez de los paños li­
sos que forman la sobrefalda.

La figura ‘A 4 , por el contra­
rio, consiste en una falda lisa, 
sobre la cual se colocan seis 
paños más largos, los cuales 
se .su.spenden á intervalos por 
b o u q u é f s  que forman 'el pabe­
llón. Otra série de paños cua­
drados se reúne á un cintu­
rón por medio de un fuerte 
fruncido que produce un 
vuelo regular, y se recoge en

1Q
■ n

18. Vestido para uíRa. (Patrón en este número-

pliegues menudos, que terminan en 
punta bajo los citados b o n q u é t s .  Estos 
trabajos no pueden ser más sencillos 
si se ejecutan sobre la persona ó so­
bre un x n a x i i q x á  vestido, imitando el 
efecto por medio de alfileres, proce­
dimiento que debe seguirse tami ien al 
cortar y  confeccionar el traje del 
primer figurín iluminado.

dESÁREO H ernando.

LA MADRE DE RAFAEL.
¿Quién no conoce á Rafael de ürbi- 

no? Rafael el pintor de la gracia más 
ideal, el pintor de la belleza mística, 
el pintor de la pureza. Solo Murillo 
ha sabido unir como él la alegre é ino­
cente expresión virginal á la solemne 
y  reposada expresión de la madre. Ra­
fael tiene estilo propio que sus muchos 
admiradores han denominado rafaeles- 
co. Sabido es que el estilo rafaelesco 
posee gran pureza, corrección y  armo­
nía de color. Rafael Sanzio ó de Urbino 
es el más célebre de los pintores mo­
dernos. ¿A qué se debe la dulzura, la 
bondad y  el .suave temple del alma de 
Rafael?

Débese á su madre.
Maggia, la madre del artista inmor­

tal, depositó toda su ternura en Rafael, 
y  como lo amaba tanto, se la supo 
trasmitir.

La madre de Rafael era sentimen­
tal y  poética. Dotada de gran sensibi­
lidad, quiso educar á su hijo por sí

;'l y 22. ConfeccioDes (Patrones en este número).

19. Vestido para niña, 
principio en que la li­
nea del centro del pe­
cho y  la de la espalda 
son nece.sarias para 
seguir las indicaciones 
délas curvas. No obs­
tante esta aclaración, 
es indispensable reco­
nocer que el escotado 
se facilita dando una 
caída á los hombros de 
3 á4centímetros sobre 
el cuerpo ordinario, y 
estrechar las hombre­
ras cuanto lo permita 
el sosten y  unión de 
las mangas.

El tipo de la parte 
inferior de los corpi­
nos de peto se aprecia 
por la prolongación de 
los ángulos del delan­
tero y  la curva de los 
costados á contarde la 
cintura, pero sea cual­
quiera la forma traza­
da, siempre nacerá de 
la ba.se descrita por el 
citerpo cerrado, áuu 
cuando cese en el mis­
mo talle, siendo un 
caso análogo á la lon­
gitud de las chaquetas 
cortas. De tal supo.si- 
cion se deduce que las 
partes estrechas qrie- 
dan más ó ménos abier­
tas, según la mayor ó 
menor abertura que se 
dé al ángulo formado 
por las lineas, y á par­
tir del peto, terminan 
en el antebrazo por ra­
zón de sus ancho.s su­
periores.

En cuanto al escota­
do, la moda nos ha da-

10 Y 20. Tí 
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20. Vestido para iovencita.

do á conocer diferentes 
formas, pero estas no 
alteran ni el modo de 
medir, ni el empleo del 
sistema con que se cor­
tan las demás prendas 
entalladas.

En cuanto á la me­
dida dé las mangas, 
generalmente se supri­
me en este género de 
corpinos, pues que se­
gún se demuestra por 
dichas figuras, la lon- 
gitird es tan reducida 
que apénas produce de 
1 0  á 1 2  centímetros.

Los follados, flores y 
bandós se arman sobre 
la misma manga, cu­
briendo parte de la 
hombrera, que está for­
mada por el delantero. 
Asimismo* las drape- 
rías .se colocan alrede­
dor del escote, pero 
sujetas al mismo cuer­
po. Igual ejemplo nos 
presenta el modelo del 
figurín iluminado, si 
bien el delantero solo 
contiene itna pinza, la 
cual forma estrecha 
quilla en ángulo agu­
do. El patrón á que co­
rresponde su corte se 
halla grabado en nues­
tro 2 I a n i ( a l  d e  C o r t e  
(página 2.53'', por cuyo 
motivo recomendamos 
su 'adquisicinn.

Respecto de las fal­
das. las combinaciones 
obligan á cambiar de 
rumbo, no solo en el 
corte, sino en el ador­
no. siendo fácil adivi-

•N

2 ?. Vc&titlo cíe surah y encaie.
23 Y 24. T i!AJE.S PARA BAILE

•24. Vestido de encaje marfil.

Ayuntamiento de Madrid



450 EL CORREO DE LA MODA Año X X X V ,  cú m . 19

misma, tratando de rodear la infancia del qrierido 
niño de cuadros seductores.

El marido de Maggia, llamado Juan Sanzio, que 
era un biaen pintor, sobre todo como retratista, te­
ma un estudio muy alegre, y  en él quiso colocar 
Maggia la cuna de su hijo.

Con este sublime presentimiento de las madres 
<|ue no falla nunca porque es divino, Maggia augu­
ró que su hijo sería célebre.

Creyéndolo destinado é la gloria, quiso alegrar 
su mirada con cuadros risueños para que penetra- 
-sen en su alma imágenes placenteras y  tomase su 
inspiración sxiaves tintes, dulces tonos. Al efecto ro­
deó la cuna de su hijo de cuadros de vírgenes, de 
pájaros y de flores.

La madre de Rafael era eminentemente católica, 
y  por eso Rafael ha sabido rejiresentar en sus cua­
dros el ideal católico con tan gran inspiración.

Rafael respiró en su hogar el artístico entusias­
mo que era en su familia tradicional religión.

El padre de Ralael no solo era pintor, también 
hacía versos: todavía se conserva en el Vaticano una 
crónica en verso que escribió en honor del duque 
de Urbino, su protector.

Rafael, que en unión de Miguel Angel y Leonar­
do de Vinci, representa el Renacimiento, fué un 
•sér extraordinario en todo: su vida está esmaltada 
<le episodios originalísimos. Se han observado en 
r.l diferentes particularidades que no son comunes 
á los demás séres. Rafael nació en Urbino el 6 de 
Abril .de 1488, y  murió en Roma el 6 de Abril de 
1520. Rafael fué discípulo del célebre P e } ~ u g Í 7 i o ;  pero 
l'routo la celebridad del discípulo sobreptrjó á la del 
maestro.

Los condiscípulos de Rafael le llamaban i l  q r a q i o -  
■■ i s i m o .

En Rafael sobresale el amor á la perfección, por 
f-so ha pasado á la posteridad esta frase suya: «El 
l'intor debe representar las cosas, no como las hace 
ia naturaleza, sino como debería hacerlas.»

Rafael es más idealista que real, porque no puede 
•ser realista un alma enamorada de la perfección. 
: un embargo, en mrtehas obras de Rafael se enla- 
;:an el naturalismo y  el idealismo, y  de tan feliz 
• 'onsorcio brota el ángel humanizado. Rafael ha sa­
bido unir el espiritualismo del senthniento moder­
no con el plástico idealismo de la belleza griega. El 
inmortal ai’tista debió á su dulce carácter-cuantas 
simpatías coaiquistó, y  el haber sido el predilecto de 
.lulio II y León X.

La figura de Rafael era interesante y  .su trato 
amable y  ameno. ^

Rafael no pintaba por buscar gloria, sino porque 
.sentia la nece.sidnd de producir lo bello.

David no ]iulsaba el arpa por hacerse escuchar en­
tre los hombres; los sonidos de su ai-pa eran alaban­
zas dirigidas á Dios.

Era Angélico no trabajaba para la posteridad; las 
lineas y el color eran oraciones creadas por él y  di­
rigidas al Omnipotente.

Lippo Dalmasio no quiso pintar más que ánge­
les y  vírgenes: su inspiración era completamente 
celestial.

El pintor de la Sacra Familia tuvo siempre por 
numen á la mujer: la primera in.^piradora de sus 
cuadros fué su m.idre; la segunda, Éornarina.

El genio de Rafael tiene toda la delicadeza feme­
nina sin carecer de vigor.

La madre de Rafael ejercía gran influencia sobre 
él. y  tanto es asi, que de las narraciones de su ma­
dre tomaba asuntos para sus cuadros. Maggia le 
liabia referido la espantosa tradición denominada 
Degollación de los inocentes: y  tanto se impresionó 
con este relato, q\ie entre los papeles de Rafael, don­
de se encontraron sus primeros en.sayos, existe en
una cuartilla de papel tm cuadrito dibujado á la 
jdmna representando la conocida tradición. La com- 
jiosicion, que está dividida en dos grupos, es una 
composición infantil qxre acusa los cortos años de 
su autor. Rafael era mi niño cuando la ejecutó, un 
niño que no tenía formado el griterío, pero que po- 
.seia exuberancia de inspiración. El autor era ontón- 
ces todavía inAs candoroso que los sacrificados qtte 
1 opresentaba. Hay en uno de los gritpos una mujer 
amenazando á un gerrero con un ztieco. Xo puede 
ser más cándida la idea. Los verdugos de aquel cua­
dro resultaron de suave expresión; no pareciaii ver­
dugos. Rafael no sabia pintar la ferocidad. Decidi­
damente no había nacido para pintar malvados.

En el alma de Rafael, tranquila como un lago, 
solo se reflejaban los dulces afectos; las pasiones tu- 
multuo.sas no tenían lugar.

Rafael es el .sacro pintor de las Madonnas, por eso 
ha legado más de doscientas vírgenes á la admira­
ción de la posteridad.

En la V i r g e n  d e l  J ‘o z o ,  en la V i r g e n  d e  l a  T i e n d a ,  

en la V i r g e n  d e  l a  t i i l l a  y  en la Sacra Familia, res- 
]'landece el férvido entusiasmo maternal que Mag­
gia supo inspirarle.

Rafael ha sido único para expresar el éxtasis ma­
ternal, como murillo ha sido el único que ha sabido 
expresar la ex2>resion virginal.

Las Dianas y Minerva.^ de los griegos, j^resenta- 
das como emblema de gracia femenil y virginal, no 
jiucdcn comparai-se á las Vírgenes de Murillo. como 
no puede compararse Céres ¿  las madres pintadas 
i>or Rafael.

Por todai partes se han esparcido las vírgenes del 
mi-tico pintor.

En Berlín poseen tma virgen suya, que tiene so­
bre las rodillas al Riño Dios.

En el Vaticano se halla la Coronación de la Vir­
gen debida á su inncel.

En el Museo de Milán está el admirable cttadro 
del «Casamiento de la Virgen,» denominado Spo- 
salizio. En Florencia atesoran muchas Madonnas 
suyas.

Eu Tosc^na tiene la célebre Virgen de la Palme­
ra. Mas la obra maestra de Rafael es la V í r g e i i  d e l  
V e l o .  ¡Qué estilo tan natui*al, fácil y poético tiene 
este cuadro!

L.as vírgenes madres juntadas por Rafael respiran 
castidad en las formas, son formas ideales creadas 
por un poeta, son las doncellas púdicas que soñó en 
su adolescencia.

Las madres juntadas por el sublime artista tie­
nen tanta ternura, idealismo y  jnireza, que parecen 
divinas.

Rafael es el pintor de las mujeies: después de ha­
ber creado la V i r g e n  d e  l a  R o s a ,  la del Pez, l a  d e  l a  

F e r i a  y  tantas otras ya mencionadas, ha embellecido 
el mundo del arte con los cuadros d e  S a n t a  C e c i l i a ,  

S a n t a  M a r g a r i t a ,  Santa Catalina de Alejandría y  la 
B e l l a  J a r d m e r a .

¡Cuán poderosa es la infliaencia de la mujer!
La terniira de Maggia convirtió á Rafael en su­

blime pintor de la Virgen Madre.
Si lio se conoce bastante la influencia femenina, 

es porque la mayor jiarte de las mujeres esconden 
su poder en vez de h'acer alarde de él.

La mujer que generalmente posee-la virtud de la 
modestia, no solo oculta el predominio que ejerce 
sobre los que la rodean, .sino hasta su fuerza inte­
lectual.

Afortunadamente algunos grandes hombres dota­
dos de alma generosa proclaman elocuentemente las 
aptitudes que poseemos y  que nuestros impugna­
dores sistemáticos nos niegan.

Calderón, cii una comedia titulada E l  M a y o r  e n ­

c a n t o  A m o r ,  pone en boca de Circe los .siguientes 
versos:

Que eníiu  laü mujeres, cuamlo 
Tal vez ai)licar se lian visto 
A las letras ü á las armas,
Los hombres han excedido,
Y  así ellos, envidiosos.
Viendo nuestro ánimo invicto, 
Viendo agudo nuestro ingenio, 
Porque no fuera el dominio 
Todo nuestro, nos vedaron 
Las espadas y  los libros.

Apelemos á la irrecusable atrtoridad de Calderón 
cuando nos ataquen nuestros detractores.

Es indudable que la mujer modela á su hijo y  qxre 
los niños edxxcados por una mujer superior adquie­
ren altísimas cualidades.

Un amigo de Goethe, al conocer á la madre del 
gran poeta aleman, exclamó: A h o r a ' c o m 2 ' > r e n d o  2 > o r  
q u é  h a  l l e g a d o  ú  s e r  G o e t h e  l o  q u e  e s .

¡Hermoso elogio para Catalina, Lsahel, Textor!
Benditas las madres que cual la de Vashington 

pueden decir: H e  m s e ñ a d o  a  J o r g e  l a  v i r t u d ;  l a  g l o ­
r i a  710 e s  m á s  q u e  U 7 i a  c o n s c c u c 7 i c i a  d e .  e l l a .

E s p e r o  q 7 i c  7 u i  h i j o  s e  a c o r d a r á  d e  l a s  l e c c i o 7 i c s  q u e  l e  
h e  d a d o ,  y  770 o l v i d a 7 ' á  q u e  e s  s i m p l ó n C 7 7 f e  u . n  c i u d a d a 7 i o  

a l  C!í«í D i o s  h a  h e c h o  m á s  f e l i z  q u e  á  l o s  o t r o s .

La madre de Rafael in.sj>iró también á sn hijo la 
humildad, y  esa humildad io v.alió el poder contar 
siemjxre con xm gran círculo de amigos. -

Pocos txxvieron la dicha de Rafael, pxxes solo él 
ha poseído una aureola de gloria, sin que se ciñera 
á sus sienes xxna cox-ona de esjxi,nas.

Si la Parca nos lo arrebató tan jmoto, fué porqxxe 
txivo envidia del brillante destino qxxe cxxpo en sxxer- 
te ,al qxxe pxxdiéramos apellidarBr??y««2Ín de l a  E ' o r -  
t u n a .

Os hemos hablado de Maggia Ciai-la j)orqxxe 
ejerció gran iuflxxencia en el numen del sublime pin­
tor de las Vírgenes, de las Madres, de las Gracias y 
las Sibilas; del pintor de la belleza femenil.

CONCEPCION JiMEXO UE F l a QUER.
-----

EL ORGULLO DE RAZA
POR

JOSÉ MORENO FUENTES

Los asosiiio.s

Era xxna tarde del risueño estío.
El esjilendente Sol, con marcha lenta, 
Tras el enhiesto monte scpxxltaba 
En luz crej)uscxxlar sxx.s rojas hebras. 
Embalsaman las flores el ambiente,
Y  se oyen sin cesar cu la floresta'
Los trinos con qxxe las pintadas aves 
AiTulIan á sxxs dulces compañeras. 
Mxxrmxxra el arroyuelo solitario
En jnxrísimo son*de amante qxxeja:
Sxx tragiqxxilo cristal las axxras rizan 
Coxi dixicos besos qxxe eu sxxs ondas
Y  sonrojadas de sxx acción liviana 
Ocxxltau su rvibor en la arboleda.

El cielo, tra.spareiito y argentado,

dejan,

Muestra radiante virginal jmreza;
En su límpido azul, cíaro y  seréno, 
Empiezan á brillar vagas estrellas,
Que en tibias Ixxces su fulgor despiden 
Á . la opaca planicie de la TieiTa.
Y’a del rojo cariain qxxe alumbra al mundo 
Se deshace la luz en triste nietila;
Ya las aves retornan á sus nidos....
De.saparece el Sol....¡la noche llega!

II
Y  súbitas se escuchan por el valle 

En aflictivo son dolientes quejas,
Qxxe agitan el contorno en ecos varios,
Que en sxxs alas veloz el viento lleva.
El amargo plañir de tierno infante 
Sohi'esale en tristísima querella,
Y  al escucharla el viejo de la gruta,
Eu su ánima sintiendo aguda pena. 
Abandona su hogar, y se adelanta,
Con el cayado que tomó en la diestra, 
Hácia el lugar en qxxe los tristes ayes 
Con fúnebre clamor el valle atruenan.

Era un anciano de flexible cuerpo,
Y  de pálida faz, qxxe el bien reflejan;
De alma sencilla, imjnesionable y dxxlce, 
Consagrado al estudio de la ciencia,
En su agreste mansión tranquilo vive. 
Separado del mxxndo y  sus miserias. 

Tosquísimo sayal su cuerpo cubre,
Y el cayado que abarca con la diestra,
En el mullido musgo de los camjms 
Seguridad ásus pisadas presta. 
Velozmente camina, y  lo que tarda 
Le consume en vivísima impaciencia,
Que á poder, como corre el pensamiento, 
De las desgracias al auxilio fuera.

Mudo de asombro, al fin, detiene el paso; 
Delante de él conmovedora escena 
Se presentaba de siniestro augurio. 
Arrogante y gentil, postrado en tierra,
Un hidalgo se vé, teñido en sangre,
Y  lamentando en doloridas quejas 
Su destino fatal. El solitario
A darle auxilio rápido se acerca;
Pero el herido, con mirada triste.
Que el dolor de su espíritu revela,
Le contiene, y  con gesto resignado 
T  voz débil habló de esta manera;

—¡Todo es inútil! Sí; ¡lo quiere el cielo!
Con sus alas la muerte á si me aferra....
El aire helado que al batirlas mueve 
De mis huesos la médula penetra.
En el nombre de Dios, salvad os rxxego
A este niño infeliz....¡hxxérfano queda!
Del orgullo de raza el desdichado

. Desde ahora á sufrir el odio empieza....
A  nadie reveleis cuál es su origen....

■ ¡Tenaz venganza acósale de cerca!
En mí teneis sxx infortunado padre....
Un escrito sacad de mi escarcela....
Y  él os dirá....No pixedo..... Prometedme.....
Lihx-ai’le del....

En sxi garganta quedan 
Los sonidos j^ostreros; dxxra Parca 
El estambre cortó de sxx existencia.

El anciano suspira, y  conmovido,
En axxgxxsto ademan, alza la diestra 
Sobre el yerto cadáver, y  así exclama 
Con acento solemne:

—¡En paz te queda! 
¡Descansa sin zozobra en txx sepxxlero 
Por el biexi inocente qxxe me legas!
¡Yo de padre ante Dios juro servix’le,
Y  consagrar mi vida á sxx defensa!

I I I
Entonces llegó á sxx oido 

Un tristísimo gemido,
Lanzado de xxu h.aya al j)ié.
Tierno infante le ha exhalado;
En roja sangre bañado 
Sxx bello rostro se vé.

Hombres cobardes, sin alma,
No respetaron la calma 
De aquel niño encantador;
Y sxx frente, de inocencia 
Fiel reflejo, con violencia 
Hirieron eu su fxxror.

Y luego le abandonaron;
Y más en él no cebaron 
Su ciego instinto de mal,
Pxxes tuviéranle por muerto 
Al ver, qxxe exánime y  yerto 
En tierra cayó mortal.

El solitario, afligido,
Estxxdia del tiúste herido 
El golpe desgarrador.
Y  mientras le examinaba,
Su noble faz exjn-esaba 
Ora angxxstia, ora dolor.

Pronto, sin embargo, adviei’te 
Qxxe la herida no es de luxierte, 
Axxnqxxe .si de gravedad.
Y  de gozo el viejo llora,
Qxxe ya al pobre niño adora,
A caxxsa do sxx oríánd.ad.

La roja sangre restaña,
Que el rostro inocente baña;
Y  xxna hierba qxxe bxxscó,

r
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Y que tritura y mastica,
A  la tierna frente aplica 
Con un lienzo, que le ató.

Al padre, que está sin vida,
Iln adiós de despedida 
Dirige, pites va^á partir:
Mas ante.s, de su escarcela 
Saca un escrito en vitela,
Según le indicó al morir.

Y  cogiendo entre sus brazos,
Que son amorosos lazos,
Al niuc, con prontitud 
Se dirige á su morada.
¡Lleva el alma trasxiasada 
De vivísima inquietud!

Con la interesante carga,
Que i¡odo su afau embarga,
A  la gruta, al fin, llegó.
Y en íiojas secas de lieleclio,
Que forman mullido lecho,
Al niño depositó....

Apenas éste respira;
Y el solitario suspira 
Presa de angustia cruel.
Le examina con desvelo.
Duda, tiembla, y  mira al cielo 
Demandando ayuda de él.

Largo tiempo trascurriera 
Sin que el infante volviera 
De aquel síncope fatal.
Pero, al fin, stt rostro bello 
Animó vivo destello 
De sonrisa angelical.

—¡Gracias, Dios omnipotente! 
Con exaltación vehemente 
El alquimista exclamó.
Y  una lágrima que brilla,''
Por su tostada mejilla 
Silenciosa resbaló.

IV
La luna, serena y  pura,

Alumbró desde la altura 
Una escena funeral.
Cerca del hidalgo muerto,
Honda sepultura ha abierto 
El anciano del sayal.

Y  aqiiel corazón fraterno
Y  sensible, al lecho eterno 
ÍU cadáver entregó.
Y  después, puesto de hinojos, 
Elevó al cénit los ojos,
Y  por largo espacio oró.

( S e  c o n t i n u a r á . )

EL FAVORITO DE CÁRLOS III
lOTtU UISTORia uniGiMl 

HE
D O Ñ A  A N G E L A  G R A S S I

(Continuación.)
Mi comitiva era numerosa y  espléndida, y  jamás 

ningún embajador desplegó un lujo más insolente.
¡Oh! ¡Cómo me regocigé al divisar las costas de 

aquella aborrecida España! ¡Cómo se estremeció mi 
•corazón de siniestro placer al imprimir mi planta en 
la córte de aquel rey, á qrrien yo llamaba mi verdu­
go ; á quien iba á imponer humillantes condiciones 
en nombre de una nación enemiga y  poderosa!

¡Y vos me recibisteis, señor, vos, mi monarca, 
obligado por la dura necesidad, me recibisteis con 
deferencia!...

Cárlos se priso pálido, y  fijó sus ojos en el jóven

i>nra adivinar en s\xs miradas el grado de insulto 
que quería inferirle con estas palabras; pero el ros­
tro de Enrique solo revelaba un profundo dolor y  el 
arrepentimiento más sincero.

Aquel hombre era un verdadero enemigo, y  el rey 
redobló su atención.

Enrique continuó:
—Sé muy bien que aquella deferencia era sólo 

diplomacia, y  que vos no acatabais en mi al rebelde 
y  al pirata, sino al embajador inglés; pero por esto 
no dejaba de estar mi orgullo altamente satisfecho.

Mis negociaciones tuvieron el mejor éxito, yaun- 
que yo pensaba, al volver á Cuba, burlarme al 
mismo tiempo de España y  de Inglaterra, y  procla­
marme independiente, no por esto me complací 
ménos en hacer firmar á mi patria una paz humi­
llante.

Aquel triunfo de mi venganza debia, sin ombar-
f o, costarme muy caro, porque me concilié el ódio 

e mi patria, y  mi sagacidad inspiró serios temores 
á la Inglaterra.

De otro desacierto tuve que avergonzarme en­
tonces.

Una venganza particular me llamaba á Ariza. 
Parti de la córte de noche y  viajé de incógnito.
Al llegar allí inferí una afrenta al dueño de un 

castillo, al cual achacaba la muerte de mi padre.
Un niño de quince años, hijo de aquél, recogió el 

guante, y  aunque nos batimos leal mente, las fuerzas 
no eran iguales, y  debo acusarme de su muerte.

Llevada á cabo esta h a z a ñ a ,  me reembarqué para 
la isla, y  llegué al puerto de la Habana de noche, y 
sin haber avisado mi regreso. Luis me habia escri­
to, y  abrigaba graves temores sobre mi destino fu­
turo.

No quise esperar á que el sol iluminase el hori­
zonte, y desembarcando con sigilo, voló á mi casa.

Yo conservaba en mi poder una llave maestra, 
que debia franquearme la entrada ha.sta el mismo 
aposento de mi esposa.

Deslicéme por las estrechas y oscuras calles de la 
Habana con el corazón xialpitante, y hubiera queri­
do salvar con el pensamiento la distancia.

Penetré en la casa; nadie me oyó; todos dormian; 
pero al acercarme al aposento do Sofía, vi brillar los 
reflejos do una luz al través de las rendiias de la 
puerta. ,

Toda la .sangro se agolpó á mi corazón; oí la voz 
de un hombre, mezclada con la .suplicante voz de 
mi mujer.

Creí volverme loco.
—El tiempo de los amores entre nosotros ha pa­

sado ya, Sofía, decía mi rival con brusco tono. He 
consentido en vejiir, porque me has dicho que se 
trataba de la salvación de mi hijo.

Créeme, sigue el consejo que te da tu padre, deja 
que rae lleve á e.se niño, y  procura, si puedes, ser 
fiel á tu mai'ido.

—¡Ingrato! ¡ingrato! exclamó Sofía llorando.
—Por Dios,-ahórrame tus lágrimas, repuso mi ri­

val con impaciencia. Yo no he sido el primero, ni 
probablemente seré el último que haya sabido 
arrancarte de la senda del honor.

Y’o soy un capricho que desvanecerá xxn nuevo ca­
pricho.

Si me hubieres amado, ¿hubieras sacrificado mi 
amor y  tu hijo á la ambición de ser la esposa de 
Enrique? ¿Le hubieras dado espontáneamente tu 
mano? Mucho me hizo llorar entonces tu traición, 
justo es que llores ahora.

En efecto, Sofía sollozaba tan amargamente, que 
parecía que iba á saltársele el corazón del pecho.

Aquellas lágx-imas encendieron un infierno en mi 
corazón.

Un velo cubrió mis ojos, desquició la puerta, y 
me arrojó en la estancia.

Aun no habia pasado un cuarto de hora, cuando 
el cadáver de mi rival, después de xxn reñido com­
bate, yacía en.sangrentado a las puertas de mi casa.

.Aquel hombre era sumamente poderoso: según 
las cartas de Luis, yo sabía que durante mi ausen­
cia me habia robado el lugar que yo habia ari’eba- 
tado ántes á la fortuna.

No obstante, no quise huir.
En breve el sol iluminó el horizonte; en breve, es­

parcida por la ciudad la noticia de mi regreso, el 
pueblo vino en tropel á rodear mi casa.

Sus gritos de entusiasmo halagaron mi orgullo, y 
la idea de escaparme fué rechazada de mi mente 
con indiferencia. ( S e  c o n t i n u a r á . )

.........O e
EXPLICACION DEL FIÜÜRIN ILUMINADO 1.647.

Fio. 1.”' T r a j e  j ) a r a  b a i l e .—Falda plegada de raso 
color rosa antiguo, cubierta de encaje blanco dra- 
peado, y  cuerpo y  túnica cuadrado y  en gran cola 
del mismo raso, adornado el cuerpo de encajes blan­
cos y  drapería de raso, completando el traje una 
drapería en paniers que rematan bajo la túnica 
manto, hecha en brochado del mismo color y  blanco.

Fig. 2.*̂  T r a j e  d e  b a i l e  p a r a  /omiciío.—Falda ple­
gada de surah azxxl pálido y  otra encima frixncida 
al talle, de gasa blanca brochada de azul: cuerpo de 
lo mismo, escotado y  rizado, con manga corta de 
bullón: ruches de la misma tela á los bordes del es­
cote, y  manga y  cinturón de peto con gran lazo de 
surah azul.

'La.Jáborandine se emplea en lociones, bastando un solo 
frasco para volver el cabello espeso, vigoroso y suave sin 
engrasarlo. E l frasco •-() francos.—Dusser inventor. 1, rué 
•1. J . Rousseau. París. — Madrid, en las perfumerías Pascual, 
Frera, Inglesa. En Barcelona, en casa Lafont y Compañía.

CORRESPONDENCIA
tniíECTIVA.

Madrid.— V . R .— Iniciales pedidas segunda vez i>ara 
equipo de novia, han sido ya publicadas en tres tamaños eu 
el jiliego de dibujos del 2 de Abril.

Talayera.— D. O. R .—Servida su segunda petición de las 
letras enlazadas.

Jódar.—i).“ J. C. de A , —E l vestido cuya imiestra me 
remite, puede combinarle con lanilla, velo ó cañamazo de co­
lor gris oscuro ó del mismo de la tela: siento no poderle en­
viar muestras, porque no se envían á ninguna de nuestras 
suscritoras; V. puede encargar lo que guste fijándose en un 
precio de 10 á IC reales, doble ancho; los cañamazos son 
más caros porque son estrechos. L.as chaquetas Jersey Ja-s 
hay desde 15 pesetas, y  desde 25 bordadas de cristal, y 
tela desde 16 reales, doble ancho: las chaquetas suben se­
gún el adorno ó los bordados.

Lérida.— R. S.—Parael campo, las telas obligadas son 
las batistas de lana ó los satenes, que vuelven con verdade­
ro empeño este año, y para ellos los cuerpos rizados eu los 
delanteros son los más propios. Para abrigo de joveucita la 
visita de tela de cuadro menudo.

Liaza — L*.* T. O.—Si tiene, como me dice, tantos pedazos 
de raso de distintos colores, puede muy bien hacer unos al­
mohadones de mosaico, bien formando estrellas de colores 
combinados sobre un fondo, bien cuadros formados por bie- 
ses, unos sobre otros, para que hagan relieve, cubriendo cada 
biés la mitad del otro que está debajo. Igualmeute en mo- 
sáleos se hacen tapetes, pantallas de chimenea y otros mil 
objetos.

Segovia.— Sra. D .“ C. M . de B.—Sieuto no poder enviar á 
usted el figurín que desea, porijue yo tomé los detalles de 
unos trajes que acababan de llegar de París para la marque­
sa de C. Respecto al vuelo que se pone, es cuatro varas sin 
nesgar, solo al cañamazo; el viso tiene el corte y  vuelo de 
cualquiera otra falda.

TarragoJia.Srta. C L1— La muestra que me euvia pue­
de combinarse con surah gris, plomo ó azul marino, resul­
tando un traje muy elegante, ycom o hechura, le recomiendo 
la falda de la figura segunda del número auterior: si (luiere 
gastar uu poco más, imede combinarle solo con encaje de la­
na gris.

OLTIIAS s o m s  DE PARIS
Encajes de lana Etamines Cañamazos 

Guipures Puntos de Venecia Pekines
NUEVOS MODELOS EN CONFECCIONES

PLAZA DE CRUZ. Y BOLSA

PIANOS Y ÓRGANOS
Gr.xn depósito, e l más importante de Espa­

ña. Proveedor de muchos almacenes de pro­
vincias. Lns célebres pianos Stsinway (de 
Ne'w-Y’’orh), Roniseh (de Alemania) y Chas- 
Saigne, lodos con claoijero de hierro, son los 
mejores del mundo y se venden sólo en Ma­
drid. Fuencarral, 33 , principal. N a v a s .

DIOOION4RIO POPULAR
DE LA

LENGUA CASTELLANA
POR

D. F E L IP E  P I C A T O S T E

Precio: 5  pesetas

Se vende en la Administración, calle del 
Doctor Fourquet, nuni. 7, Madiid.

LA  MUJER SENSATA
POR JOAQUINA BALMASRDA

Libro ú til. de lectura provechosa para las 
señoritas. — V é n d e s e  á  2 ,5 0  p e s e t a s  
en las principaies librerías, pudiendo dirigir 
pedidos a la autora; Independencia, H; ó á es­
ta Administración.

Ayuntamiento de Madrid
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AGUA DE COLONIA VIEJA
E x t r a -F u e r t e  ( del ano 1 8 7 8 )

BONIFICADA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  de  T o c a d o r  

que agradable como estrado para el pañuelo

compuesta por

ED . P I N A U D
P E R F U M I S T A - Q U I M I C O

PARIS, 37, Boulevard de Strasbourg, 37, PARIS

©Exposition Uniyerselle 1878 MédaüIed’Or.CroixiieCheTalierg
8  ' LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS “  •

GOTAS CONCENTRADAS!
PERFUMES HUEVOS PARA EL PASUELO. — Sstos Perfumes reiiucidos á uo pequeño Tolúmen ^  

son mucho mas suaves en el pañuelo que todos tos otros conocidas hasta abora. 0

A.T?.TICTJ3L,OS'"R;EOOMrElTDA.IDOS ; •
: p e r f u i v i e r i a  a  l a  l a c t e i n a  C elebrid ades m ed ica les  A

A G U A  U I V ir s T A .  liamnda aj^ua de salud. •
A C U I T E  ID E  Q u i r o ’A  para ia hermosura de los Cabellos . •

SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A B J s T l^ T r u e  d 'E n g h ie n ,  1 3 , P A R I S  {
li'ípA'ito en ca«» de ) ; prineipsir's Pr*rfiinii-!tas, Micarins v I’ílU'iU'ro» de España y ambas Amérícas.#

KAIANGA.JAPON
RIGAUD y  C '" Perfumistas

P A R I S  —  8 , R u é  V i v i e n n e ,  8  —  P A R I S

(Agua de ^ananga  es la locion más, 
refrescante, la que más vigoriza la piel y bkin-i 
qiiea el cutis, perfamándolo delicadamente.

(Extracto de ̂ ananga,sna,¡Bimo y aris­
tocrático perfume para el pañuelo.

^CSitS de ̂ ^CLU aH ^Clf tesoro de la cabellera, 
que abrillanta,hace crecerycuyacaidapreviene.

^C lbO Il de ( ^ a i í C m ^ ü f e l  más grato y un­
tuoso,conserva al cutis su nacarada transparencia.

(polvos de (^ClZlCllX^CLfblanqneíín la tez con
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

Depósito en Jas principales Perfamerias

Le LAIT liCAMILLA
il« h  P K K F i ’.v fK fif .i  jv i .v o .v ,  ru é du  4  S e p -  
tem b re , 31, Paris, nccicru el ilesa’ rollo Uc la

Sargarilu ile las jóveise- y  rucuiislituye el pedio ciifla- 
uitiJo en las mujeres do cualquii-ia edad. Eviteuse 

las numerosas imitadoiics y  fal'ilicacioncs.

El VELLO de ITZNOIT
Polvo de arroz esencialmeiile liigi.-nico, recomendado

Enr el sabio Docior Con.stantin Jam iís, ilumina 
. tez dándole una blancura luminosa.f'KRFLr.UKRi.a jvirvox 

31, ru é du 4 S ep tem bre , Parla.

La, Véritable EAU de Ninou -? La SEVE SOURCILLIEES
la que preservé siempre á .N'ition de f.cndos de las 
amigas y  ronservó su frescura, lozanía y belleza 
liasla más d " los ÜCHCNTA anos, sólo se eiicuomra 
Olí la v K n F v u n m . x  iv / .v o iV , 31, ru s  du 
4 S ep tem bre , Paris,

prolonga. aumeiUa y  pone ncgias las pestañas y las 
cejas- l)a a 1a mirada la cxprosioii dulce y  viva de Ja 
belleza griega. Evitar las imitaciones / fartiñea’ iones. 
Piste jiiodiiccu Si-unciieii1rasolo en 
ív i .v o .v .  31, ru é  du  4 S ep tem bre , Paris.

J a r a b e  (™s*) Zed
C o q u e l u c h e s ,  I t r o n q u i t i s ,

T o s  ile. l o s  T í s i c o s ,  I n s o m n i o s ,  elo.

ALIMENTOdeiosNINOS
Para rohtistccor a los Niños, la.s Mn- 

jeros y porsona-s dehiles del Pecho, del 
Estómago ó iiadecionles de Clorosis ó 
de AneriH'i,C\ mejor v  mas grato al- 
imicrzo es el R A C A H O U T 'de  los 
A R A B E S  de BelangrenierdC París, 
Wpñsitos en lis FannKias del Mundo entero.—fl.P,

____ La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
d.e L. LEGRANDi Froveedorde la Cortude Hñsia.

0 J I2 A.LÁCTÉ
C R E M E - O R l Z A o l  LOCION EMULSiVA

J*sseurdeplusieurs'^|

E sta  C R E M A  suaviza  
y  b lanquea  la  P IE L  

y lo da la TRlNSPimCLl y la| 
fRKSCÜRidí laJlimTüD.

Hasta la eiloil la mis adelantada 
P R E S E R V A  IG U A L M E N T E

ol Matni del B o c b o m o , 
de las M an chas de B ojes  

y  de loa A rrugas,

^STO U TIS les P A R F U U E R I^

I Blanquea y  refroscaU  piell 
lOulta las maschusde rojez. |

ORIzímOÜTÉ
IJABONsegunelD'^O.Reveill 
1 Lomassuavepara la  piel.

essTETza
iM Perfumes a todos lo $ ra -| 

nUlietesüefioresnuevos.f 
Adoptados por la  moda.

Ne mas Tinturas progresiras
para el pelo blánoo,

OR,Ó^ílX.^y^K

J a m e s  SMITHSON
Un tolo Eraoco 

P a ra  d e v o lv e rcn » iir iiW a ( 
alCabelloyilnBarba '

el oolor natural eii 
TOCOS LOS MATICES

ORIZA-TELOUTÉ
ÍPÓLVO de flor de ARROZl 

adherenteálaplel. 
.Bando el Afelpado del

S I  l l O N O i t ^

7 eos BSTB I.IQOIDO I
^uobaynecesiiladdeLATARiiGAlIEU^ 

a n te a  n i  d a s p u e a  
APLICACION FACIL 

R esu ltad o  in m ediato  
Ho tnuncha 1a  piel, ni perjudica 

la salud.
E n  to d a s  l a t  P a r f u m e r í a a  

y  P e lu q u e r la a .

Deposito principal ; 207 , calle San-Honoré, Paris.

AGUAdeHOUBIGANT
Uuy apiecíada para el Tocador y para loa Baños.

H O U B I G A N T
P e r F u n u a i a  d e  lu  l i e m a  d e  J n y U U ü tr a .  

1 9 , Faubourg St-Honoré, Paris

— LAIT IMtPllELIUL’E

LA  LECHE ANTEFÉLICA
para O mezclada coa agua, disipa 

PECAS. LEN TEJAS, T E Z ASOLEADA  
SAR PU LLID O S, TEZ BARROSA  

,,<» AR R U G AS PRECOCES ^  _  
EFLORESCENCIAS

ROJECES ^
^«ez, *

»e

A'remiadoe 
en tO exposiciones. CHOCOLATES Premiadoi 

en 30 expoeicionei

DE MATIAS LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Paslillas nanolilanas. Bombones finísimos de chocolaley dnlces.de 
los más ricos que se elaboran en raris. Imtienso y variado surlido de cajas finas á propó 
sito para reg:alo8, bodas y bautizos.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio*

Tros i>rlm©r*os preiiilos ©ii Filatlolíla
CHOCOLATES, C APES, TES Y  BO.MBONES.

Depósito: M ayor, 18 y 20. Sucursal, Monlera , 8, —  Madrid

L A  M A R G A R I T A  {\̂n Loeclies)
I M P O R T A N T Í S I M O  Á LA H U M A f J I D A D

Del minucioso análisispracticado durante seis meses por el reputado químico I)r. D. Ma­
nuel Saenz Diez, acudiendo ó lo^ copiosos manantiales que nuevas obras han hecho aún más 
abundantes, resuUa que La Margarita, de Loeches, es, entre todas las conocidas y que se 
anuncian al publico, la más rica en sulfato sódico y magnésico, que son los más poderosos 
purgantes, y las únicas que contengan c.arbonalos ferroso y  matiganoso. agentes meiticinales 
de gran vahir conio reconstituyentes. Tienen las aguas de La Margarita más de doble canti­
dad de gas carbónico que las que pretenden ser similares, y es tal la proporción y combina­
ción en que se hallan todos sus componentes, que las constituyen en un especifico irreempla­
zable para las enfermedades lierpéticas, escrofulosas y de la matriz, sífilis inveteradas, bazo, 
estómago, niesenterio, llagas, toses rebelde» y detná'*que expresa U etiqueta délas botella» 
que se expenden en todos las farmacias y droguerías, y  en el Depósito central. Jardines, l5 , 
bajo derecha, donde se dan dalos y explicaciones.

EL ÚNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
en competencia con toda» l.is aguas pur|-aiit-'8 y  similares nacion-a les y  extranjeras en la Ex­
posición Internación il do Miza, disiiiicion hasta ahora no Concedida.

DR. GOÑI
lera, 5, segundo.

Especialista en las vías 
urinarias y matriz, Mou*

M A N U A L
&E

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

D. EUGEIilO P LA  Y  B A V E
Ingeniero de Montes

Obra declarada de texto para las escuelas 
por Real orden de 8 de Jumo do l S80.

EDICION ESBECIAl PAR.I LiS ESCrELAS
con un Índice-sumario para racilhar la lec­
tura del libro.

Se halla de venta, al precio de 4 rs.. en la 
Administración, Doctor Fourquei, 7, Ma­
drid.

SINGÉR
MÁQUINAS PARA COSER
23-CARRETAS-25

M A D R I D

S E  R E M I T E N  G R A T I S  C A T Á L O G O S  I L U S T R A D O S

Las Sras. Suscritoras á la 1.̂  y 4.* Edición. recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1647, y las de 1.", 2.'* y 4.% el pliego de patrones.
E litur- piopietario GRtíiOliiO ESTRADA Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7. AdininietracioD : Doctor Fourquet, 7, Madrid.Ayuntamiento de Madrid
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